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la lozana belleza de los cabellos de las señoras aprisionados 
en redecillas, n iel fresco carmín de aquellas bocas lalladas 
en corazón, ni la cristalina limpidez de sus miradas, no. 
era la audacia insolente de ios miriñaques.

|Ah! [lobres miriñaques de España, modestas jaulas, 
¡que tintos tóbios masculinos han maldecido, y como que- 
dásteis vengadas!

iQué vuelo tienen los miriñaijues en Inglaterra, qué des­
arrollo. que ambición! Si llegan á pasar dos |)Or una calle, 
por ancha que sea quedan obstruidas.

¡Qué i)éna y qué trabajo jara penetrar en la galería de 
pintura!

¡Montes de faldas, promontorios de miriñaques!
¡Y qué contraste formaban aijuellos escuadrones de cri­

nolinas [winadas con [«quenas cofias con [«nachos, y donde 
las mujeres pierden todas sus formas, y ¡«recen unas cam­

panas con los trajes sencillos que dejan admirar toda la be­
lleza de la mujerl

Un cuadro del célebre W iik io , y que representaba la fa­
milia escocesa de Uuncan Grey, y  del que por su belleza 
[iresentamos una cofiia á nuestros lectores , nos hizo hacer 
esta Observación, así como la de que iguales acciones de 
que tanto cacarea la historia, son las cien trom|«tas de la 
filma, y cuya memoria pasa de generación en generación, 
se verifican casi todos los días en el modesto rincón del ho­
gar doméstico, de las mas pobrcsaldeas.

En el cuadro escocés una madre ¡«b re  ¡ireflere la com­
pañía de su hija á todos los dones de un rico pretendiente, 
y como la madre de los Gracos, mostrándosela le dice que 
ella es mas rica que los mas opulentos monarcas de la tier­
ra. y no trueca su compañía por todos los tesoros.

¡Los hijos son la riqueza de sus madres!!!

RAMILLETES DE ALFONSO KARR.

B A J O  L O S  N A R A N J O S  D E  N I Z A .

PRIMEll RA niLLETE PARA LOS AMIOOS.

Cien tomos no me bastarían ni á mí ni á nadie ¡«n i enu­
merar ei mal que el hombre ha hecho al hombre. N'o se trata 
de otra cosa en la historia, y el tratar de ello seria escribir 
la historia universa!.

Cuando un naturalista ó un fildsofo os dice: «El hombre 
es el rey de la naturaleza: el mundo ha sido criado para él. 
para su uso.» osengaíiais mucho, si crecis que en su mente 
piensa acerca de los demás hombres. Hojead las obras de los 
naturalistas y de los fUdsofos, y  vercis el resultado que con­
seguís.

«El hombre es el rey de ia uatiiraléza, está hecho á ta 
imágen de Dios, etc.»

— ¿Qué pensáis acerca de los italianos.'’ ¡ireguntad á un 
francés.

— El italiano, osres|)onde, es supersticioso y felso.
Si [ireguntaís A un italiano ijué es lo que piensa acerca 

de los franceses, no vacilará en deciros:
—Gente revoltosa. Inconstante, frivola, etc.
En mi particular no accfito estas zonas get^ráficas de 

caractéres; pues los franceses que viven en una orilla del 
Rhin se asemejan mas á los alemanes de la otra orilla, que 
á los mismos franceses limítrofes de Eispana, á los de Bayona, 
por ejemplo. Todos los hombres se mezclan y se confunden 
en las márgenes y en los linderos; y además, en una cam­
paña 6 en un congreso las fronteras pueden mudar de sitio

Para abreviar, no consulto sino á un francés.
— ¿Qué tales son los es[«fioles.'’ le preguntareis at indicado 

francés.
— Los españoles, dirá, son vanidosos, fanfarrones, etc.
— ¿Y los ingleses?
— Inglaterra, pérfida Athlon, Cartago moderna: el inglés,

honrado para consigo mismo, es capaz de todo por el aumen­
to de la [irospcridad comercial de su país. La guerra no es 
para 61 un medio de gloria, sino un medio para ¡«rjudicará 
los demás negociantes. \o hace conquistas ni prisioneros, 
sino f¡arrO(|uianos.

Xo hay un solo ¡«ís-panieon el cual vuestro interlocutor 
no tenga al |)uuto invccUvasy desprecios.

— ¿Y los franceses?
— ;La Francia! la reina del mundo, la patria de todos, la 

patria de los que no la tienen, la patria de los desterrados, 
la capital de Europa.—E! francés, de ingenio y  valeroso, el 
pueblo mas valeroso y de mas ingenio.

— Muy bien. Desearía saber vuestra opinión acerca de la 
Nonnandía.

— El normando es amigo de ¡ileitos, enredador por esce- 
lencia: «El normando es voluntarioso. >

—¿Y el champanes?
— ¡Ah! ya sabéis el adagio: «Noventa y nueve carneros y 

un champaftés..... »
— ¿Y el de Manee?
—El de Manee equivale á normando y medio.
— ¿Y el habitante de la Tureiia?
— En Tours-lo que la mujer quiere, Diosloquiere,
—¿Y de la Bor^ofla?
— El boi^oñés es precavido cuando ya no es tieinj«.
Hacedle ahora algunas preguntas acerca de ios distritos 

de París; ¿qué os parece el barrio de Sau Germán?
— La nobleza, las [ireocupaciones, el pasado.
—¿Y la calzada de Aniin?
— La Banca, los lobos cervales de la Bolsa.
— ¿Y la isla de San Luis?
—Unas momias.
Preguntadle en seguida cual es el distrito bueno pan 

vivir, os designará el que habita, e! barrio de Saint-Honon-, 
por ejemplo.
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Ocupación será venir conmigo á pescar, tí á dar un paseo, 
dá  jugar i  las bochas tí ¿las cartas.

— Haré lo que queráis.
A l amanecer dcl dia siguiente llegtí mi hombre y tomtí 

posesión de su cargo. Desde ese dia soy el hombre mas fe­
liz, tengo al cabo un amigo por el estremadamenle mtídi- 
co precio de ocho reales diarios.

No os podéis figurar lo edmodo que esto es; le digo, 
porque la amistad exige miramientos: c¿Quicres venir á 
pescar tí á dar un paseo.®» No tarda sino el tiem [)0  de poner- 
seel sombrero. «¿Quieres jugar á las cartas tí alas bochas?» 
Es lo mismo que él desea. Reúne las bochas y baraja las 
cartas, absolutamente como cuando yo estaba con los otros 
amigos míos. Si hay gente y quiero echarla de chistoso, lo 
lomo por blanco de mis bufonadas, por objeto de mis mas 
sarcásticos dichos, absolutamente como conmigo hadan 
mis antiguos amigos. Todas las noches le entrego sus ocho 
reales, y negocio concluido. Desde las seis de la manana 
hasta las diez de la noche viene á ser mi amigo con perfecta 
regularidad, Por lo demás, sabe que yo no me chanceo' 
acercado los deberes de la amistad; y si él empezáraá amar­
me jx>r la mañana un cuarto de hora mas tarde, si dejára de 
tener háda mi un afecto sincero y decidido un cuarto de hora 
mas tarde, sabe positivamente que yo le desquitaría de sus 
ocho reales el cuarto de hora que de estravlo me ocasionaba. 
Tiene la noche para descansar.

Fontcnclle y el abate Dubos, antiguos amigos, comían 
muchas veces juntos. .Ambos eran inteligentes en buenos 
bocados y  no querían comer siempre con ignorantes. Ambos 
eran aficionados i  espárragos; ¡vero FonteueUe no los comía 
sino con salsa, y  el abate con aceite. Esta grave cuestión se 
decidía comunmente en el ajedrez, en el cual ambos se 
preciaban de ser aventajados. Un dia, era la primera vez 
que iban aquel año á comerlos, se reoovtí su altercado con 
mayor fuerza.

— ;Qué lástima, decía el abate, echar á perder con el odio­
so pisto blanco tan magníficos espárragos!

—Quiero mejor no comerlos, que comerlos con aceite, 
respondía Fonienelle; si se poneu hoy con aceite, os los co­
meréis todos, y manana me encerraré solo para comérmelos 
á mi gusto, con salsa.

Disputtíse con chiste y talento por una y otra ¡varíe; mas 
todo esto únicamente sirvití para afirmaren su Opinión á 
ambos adversarios. Trajeron el ajedrez. Jamás hubo ba­
talla mas formal, ni jamás se dis¡iutú la victoria con mayor 
encarnizamiento. El abalegana ei primer juego. Fontene- 
lle gana el segundo. El tercero, el predilecto, ei que deci­
dirá la cuestión, va á empezar; comienza: ambos enemigos 
guardan silencio, apenas respiran; los ¡veones no marchan 
sino con muy largos intervalos; no se quiere dejar nada aj 
acaso, DO se arriesga nada; no se comete una falta ni una 
imprudencia. Pero llega un momento en que es evidente que 
la lucha no tendrá resultado. Cada uno de los ejércitos ha 
quedado muy débil para dar mate ai rey del otro. Estarían 
siempre peleando, sin vencerse nunca: el juego es nulo. 
¿Se empezará otro? Los contendientes están abatidos y fal­
los de aliento. Por otra pane, se juega demasiado interés. 
¡Comer por la vez primera espárragos y comerlos malos! 
no se puede correr el riesgo. El dios de los ejércitos, 
dejando incierta la victoria, ha dado su opinión; hacen venir

á la cocinera, la cual dividirá los espárragos, una mitad con 
salsa, la otra con aceite. Cada cual dá sus drdenes y hace 
sus encargos, y esperante comida hablando de otra cosa. 
Hacia calor; el encarnizado juego de ajedrez ocupa violenta­
mente la atención y lleva 1a sangre á la cabeza. De pronto 
el abate se pone muy encendido, ¡validece, se tambalea y cae 
sin movimiento. Una repentina congestión lo ha muerto. 
Fontónelle, tira de la cam¡>ani!la, abre la puerta y  desde 
lo alto de la escalera diceá la cocinera que acude corriendo: 
¡retíos ¡os espárragos con sa/sa!

Es muy sencillo dejar su tarjeta en casa de un amigo á 
quien uo se encuentra, para que el portero tí los criados no 
se olviden de decirle que habéis estado; pero enviar la tarje­
ta por medio de un delegado, en vez de manifestar una aten­
ción tí una intención, no puede servir, enbuena lógica, sino 
¡vara afirmar que estáis muy decididoá no incomodaros en 
verá  tes personas. Estas tarjetas podrían llamarse, tarjetas de 
no-visitas.

F.sto se asemeja á la antigua costumbre que tenían los 
reycs.de enviar un carruaje vacio al entierro de alguno de 
sus fieles servidores, cuya memoria querían honrar de este 
modo. Si lodos los amigos de un difunto, i¡ue no puede ha­
cerse reemplazar ¡vor un féretro vacio, siguieran aquel ejem­
plo, darla esto á los entierros cierta alegría que con mucha 
frecuencia les faltó. En efecto, si vos enviáis vuestro car­
ruaje, yo enviaré mis bolas, y os desalió á que me probéis 
que no seria eaaclamentó lo mismo.

Cuando un hombre es desgraciado, lo abandonan sus 
amigos; este es un princijiio repetido en verso, en prosa y 
en todas tes lenguas: Témpora si fuerint nubila, etc.

Los amigos que abandonan al desgraciado, no le harían 
te mitad del daño que le hacen, si se contóntáran con aban­
donarlo tí si dijesen francamente que lo abandonan porque 
es desgraciado; pero tendrían vergüenza de esta manifesta­
ción, y  le inventan tí le encuentran fallas que alegan por 
motivodesu ainndono.

.Ahora bien, ¡ara quien juzgue sanamente, el que dijera 
muy claro: «Abandono á m i antiguo amigo'”  porque es des­
graciado,. no seria ua modelo deamigo constóme; quedaría 
muy atrás de Orestes y  de Pfiades, de Niso y de Eurialo, de 
Daraon y  de Pitias, etc., « c . ,  ¡lero seria cien veces menos 
malvado y menos vil, que si dijera: «Abandono á mi amigo, 
porque es culpable;» y sin embargo, en el segundo caso ad­
quirirá en la Opinión del vulgo cieno realce á causa de 
aquella aparente austeridad.

El que ha dicho; «Amo á Platón; pero amo te verdad mas 
que á Platón; amicus Plato, sed magis amiea veritas¡’ ~- 
quería hablar de una amistad á larga distancia; era 1a filo­
sofía de Platón la que él amaba y no á Plateo mismo.

Es menester escoger su amigo entre ios corazones hon­
rados y las inteligencias elevadas; pero una vez contraída la 
amistad, queda el uno solidario del otro. Debe impedirse lo 
¡losible que el amigo cometa necedades tí crímenes, pero si 
tos comete, no es razón ¡tara abandonarlo. No pensamosen 
abandonamosá nosotros mismos, hagamos lo que hiciére- 
remos, [Jorque es absurdo y l'isicameutó imposible. Pues 
bimbien existe una im¡jOSibiIidad moral ¡>ara abandonar al 
amigo, la cual para ciertas personas es al menos tan pode- 

I rosa como la imposibilidad física: si vuestro amigo es cri-
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mÍDal, todo lo que podéis hacer es padecer y tener remordi­
mientos juntamente con él, y aun acaso convendrá disimu­
larlo. Resumamos:

En la mayor parte de las amistades no exijamos de nues­
tros amigos que no nos abandonen en la desgracia (esto se­
ria pedir á las golondrinas que no dejaran nuestros climas, 
cuando el frío ha matado i  lo.s mosquitos de que ellas se ali- 
tan), pero reguémosles que no nos atribuyan fallas y crí­
menes, que nos abandonen en el hoyo donde hemos caído, 
sin damos al marchar un pisotón en la cabeza.

Los ASiiGos.— Un amigo es un hombre armado contra el 
cual se lucha sio armas.

— Es un hombre que sabe precisamente donde ha de da­
ros al sacarla espada.

— Es un hombre que conoce la escalera que va al cuarto 
de vuestra mujer; que sabe cuales sonlos momentos de frial­
dad y los instantes en que estáis fuera de casa y la hora pre­
cisa á que volvereis.

— Un amigo es Judith que os adormece en sus brazos y os 
mata en medio de los gratos sueños que os procura.

— Es Dalilah que conoce el secreto de vuestra fuerza y de 
vuestra debilidad.

— Tomamos amigos como un ji^ador toma las cartas, y 
los conservamos mientras creemos ganar.

—El hombre que tiene un amigo á quien se asimila, pre­
senta una superñcie doble á los golpes de la desgracia. Se 
pueden romper cuatro brazos y  cortarie dos cabezas; llevará 
el lulo dedos padres y sufrirá la barabúnda de dos mujeres.

— Entre dos amigos únicamente hay uno que sea el ami­
go del otro.

— Entre dos eueinigos el mas peligroso es aquel que es 
amigo.

— Al lin de la vida se descubre que de nadie se ha sufrido 
nunca tanto como de su amigo.

— La amistad, sin embargo, sería uua cosa santa y her­
mosa. ¿Peroquién hay que la comprenda? Cada cual, lo re­
pito, desea tener un amigo, pero nadie quiere ser el amigo 
del otro. Se reduce lo que se llama su amigo á sus propias 
ideas, á sus gustos, y se le señala el camino que debe se­
guir. Hayilmitesdonde la amistad cesa. Si vuestro amigo 
loma una resolución, antes de seguirlo, ¿examinareis si tie­
ne d no razón? Esto seríalo que debería hacerse con respec­
to á UD indiferente; mas con un amigo si es desgraciadOj se 
debe ser desgraciado con él; y si criminal, se debe sercri- 
minal con él. De todo cuanto hace, se debe llevar la respon­
sabilidad, como se lieva la de sus propias acciones; pues 
dos amigos deben seguirse en la vida, como si nu formasen 
sino una jiersona. La amistad no debe ser un pacto sino 
una asimilación; no sedebe cr^er al amigo, sino serlouno 
mismo.

P roverbio.—Conocí á un jdven de muy buena jiresoncia, 
de cierto ingenio, algo valiente y rico; en una palabra, do­
tado de circunstancias para ser feliz. A lin de librarlo, de­
terminé jwner en jiráctica este aforismo: Es preciso lener 
en todas parles amigos.

Hermann. pue.s, daba comida.s, prestaba ilineni. permi- 
tia á quienquiera que le devolviese sus caballos asmáticos; 
porque ¡a benevolencia general era una de tas condiciones 
de su vida. Jugaba al ajcdrezyjienlia; hallaba y lo hacia sin 
gracia: eu fin, en nada tenia superioridad y no podía escilar 
la envidia, á no ser por su fortuna, j>ero esta no era de él.

Todos eran sus amigos y lo tuteaban: vivia contentísimo. 
Acaso si hubiera examinado de mas cerca los benefleios de 
esta amistad universal, habría visto que las personas que 
nunca cantaban, porque tenían mala voz, no presentaban 
reparo alguno en hacerlo delante de él. En el invierno colo­
cábase Icjosde la lumbre [lara ceder á un forastero el mejor 
sitio. Le daban de comer solo con la sojia y el cocido; no se 
molesta uno con sus amigos', lodos se servían antes que él, 
y los ñiños enjugaban las jiringadas en sus vestidos.

Cierto día un amigo le escribid en estos términos.
•Sálvale; me be metido en una conspiración que acaba 

de ser descubierta; se han apoderado de mis papeles. Como 
tieresm iam igo  ycom oséque se puede conuir contigo, 
te había puesto de los primeros en la lisladelosconspirado- 
res. Nuestra suerte está decidida; todos seremos condena 
dos á muerte. Huye sin perder un instante •

Hermann vivia en un barrio de la ciudad bastante reti­
rado, el cartero vid que la carta para Hermann era la única 
que tenia que llevar á aquel barrio y  creyd que no debía mo­
lestarse con unatni^o; por lo que dejd para el dia siguiente 
el llevar la carta, al mismo tiempo que otras que hubiese 
¡>ara el mismo barrio; pero no la llevd hasta los dos días. 
Detrásdeél llegaron ios,soldados con la comisión depren­
der á Hermann.

El olicial déla tropa amigo de Hermann, no quiso tener 
e! sentimiento de prenderlo él mismo y se quedd en la puer­
ta; maslos soldados, no teniendo jefe que los contuviera, 
maltrataron mucho al preso.

Este, sin embargo, bajo prelesto de vestirse, se fué á un 
gabinete y se tird ;>or la ventana.

Cayd precisamente sobre el amigo a quien la sensibili­
dad detenía por desgracia en la puerta; el amigo did un gri­
to queatarmd, y Hermann fué vuelto á coger y llevado preso.

Formdsele causa; toda la ciudad se hallaba convencida 
de su inocencia, pero los mas de los jueces se recusaron, 
[lara no tener que condenaren ningún caso á un amigo.

El acusador, que era amigo suyo, comprendidque su re­
putación de imparcialidad se hallaba sumamente compro­
metida á causa de sus relacioues con e1 acusadp, y para com­
batir esta prevención, se vid obligado á acriminarlo masque 
áningunolro. Su abogado estaba tan conmovido, porque 
lo quería, que cuando fué á hablar, los sollozos sofocaron 
su voz; tomtí eu seguida un poco de ánimo; pero su memo­
ria se bailaba trastornada, y  los argumentos conque jirinci- 
jialmeotc había contado, se le presentaban muy en confuso, 
y su voz era débil y jwco espresiva. Hermann fué condena­
do |)or unanimidad.

En vista del infinito número de sus amigos, la autoridad 
temia ungolpe de mano y que violentaran la cárcel y se lo 
llevasen; por loque lo llenaron de grillos y  cadenas y no le 
dejaron el consuelo de ver á nadie. Llegd el dia do su supli­
cio; i>or un momento la desesi>eracion le did fuerzas y des­
alando sus ligaduras, se escajd de los soldados y se habría 
fugado si la inmensa muchedumbre de sus afectos se hubie­
se apartido jironio jara dejarle jiaso; jjero lo cogieron > lo 
amarraron. El verdugo, que lo habla querido mucho, con 
dificultad |K>dia conieuer su dolorosa sensación, y su mano 
vacilante no logró separarla cabeza del tronco sino al quinto 
golpe.

Aurosso K.ABR.
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DEL BUEN EfflPLEQ DEL TiEMPO-

El célebre Franklin, cuyo nombre nadie ignora, irattí 
este argumento en varios artículos de ¡«riddicos, que lla­
maron sobremanera la atención de los anglo-americanos, 
sus compatriotas, y espuso acerca de Li importancia ó inte­
rés del buen cmj>leo del tiempo, un crecido número de 
ideas, en parte nuevas, con mucha viveza y animación dp 
estilo, en un breve opúsculo, que lleva i » r  título: ¿a c.Uncia 
(Ul buen hombre Ricardo. El ¡mnlo de vista, que se propu­
so el autor, se limita únicamente á reflexiones [«lítico-eco- 
ndmicas; pero el fondo de su ai^umemo y  todas sus ideas, 
tienen una aplicación tan general, que pueden ocupar estas 
columnas tan solo variando un corlo número de frases, y 
agregando ai opúsculo mencionado otras ideas, que el mis­
mo Franklin consignó en algunas de sus obras. Nosotros 
vamos, pues, á esponerlas, imitando el tono familiar queel 
sábio anglo-americano dá i  sus conce|Jios. como no dejarán 
de notarlo los que lean con alguna detenpion este anicuio.

«Mis queridos amigos y conciudadanos: (es el mismo 
Franklin, ei que habla) es cierto que elcumplimiento de todas 
nuestras obligaciones exije gastos muy cuantiosos; [tero si 
no se exigiera mas de nosotros, podríamos tal vez satisfa­
cerlas no malgastando el liemiio, ni viviendo en el deio. La 
holganza y la jiereza contribuyen sobremanera á dar un co­
lorido muy triste á las estrecheces que nos acosan. El orgu­
llo es Umbien un enemigo imdcroso, que conspira contra 
ia felicidad pública y privada, robándonos buena ¡arte del 
tiempo, y nuestra inconsideración, i>or último, es muy per­
judicial á su buen emj.leo. Todas estas cosas y otras mu­
chas, que son una consecuencia de una conducta irregular, 
¡lodemos considerarla.s como impuestos voluntarlos, que nos 
privnn de! tiempo; pero si queremos remediarlas, no olvi­
demos jamás esta sentencia del buen Ricardo: «Dios dice 
al hombre, ayiídate y le ayudaré.»

Si existiese, j>or ejemplo, un señor Un tirano y ab.soluto, 
que exigiese de sus vasallos la décima parte de lodo el tien^ 
po que tienen dis]>oniblc, no cabe duda que esta condición 
seria inso¡K)rtable. Pero, ¿no es muy cierto que una vida in­
dolente y la aversión al trabajo nos traun con mas tiranía 
aun? Si cada cual quiere calcular el tiempo que pasa en una 
ociosidad com|úela, d empleándose en ocujiaciones, que na­
da producen ¿no conocerá al cabo de una semana, y aun mas. 
al cabo de un aúo, que nuestras tatabras no son avcnlura- 
das.“— Dice el buen luimbre Ricardo: «La liave, que se usa 
continuamente está siempre lustrosa;» y son también suyas 
estas palabras; «Si amas la vida, [io jirodigues el tieiniK), 
que es la tela de que está hecha.» ¡Cuán largas son las horas 
que d-amos al sueno mas de lo necesario, noiarandu mientes 
en que nos espera un descanso eterno cuando estemos eu el 
ataúd! Si el liem [« es el mas i)reciosn de lodos los bienes 
¿porque guardamos celosamcme la joyas, y consideramos 
como nula la jK-rdida de dias cuteros?—Dice el buen Ricar- 
do: .El tiempo perdido, ¡iimque se busque con en.jH.-- 
ao, es im|fosiblc hallarle.»— La pereza todo lo hace difícil- 
pero el trabajo lo allana todo,—El que madruga, se agita lo­
do ei día: el sueño eseesivo entoriece el espíritu, y el dor­
milón no puede terminar jamás sus negocios, iwrque la no- 
che le sorprende.— «La pereza, dice el buen Ricardo, mar­

cha con tanta lentitud, que la miseria no larda en alcanzar­
la.»—¿Que signiflean los deseos y las esperanzas de gozar 
ticni|ios mas dichosos, sí nosotros podemos remediar con 
nuestro trabajo lo que exigen nuestras necesidades?—El 
que vive de esi>eranzas, se espone á morir de liambre.— Sin 
trabajo no hay ganancia.— Un oficio cualquiera vale tanto 
como una hacieuda. y una profesión es una prO[úedad que 
dá honra y [jrovecho.—El que es laborioso, no se amedren­
ta de la carestía, porque el hambre no se atreve á entrar en 
la casa del que trabaja.— No necesitamos hallar tesoros ni pa­
rientes opulentos, que nos declaren sus herederos, {wrque el 
amor al trabajo, como dice el buen Ricardo, .es la fuente de 
todas las prosperidades.»— Labremos raienlras que el pere­
zoso duerme, y tendremos trigo en abundancia; labremos 
durante lodo el tiempo que llamamos hoy, ¡lorque ignora­
mos los obstáculos que [lodrán sobrevenir mañana. Por eso 
dice el buen Ricardo; »Mas vale un dia aprovechado que 
anos en liolganza.» ¿No seria bochornoso para un depen­
diente, á quien su amo ha confiado todas las faenas de su 
casa, estarse con los brazos cruzados? ¿Pero el primer amo 
del hombre no es su conciencia, que le obliga á cumplir sus 
deberes? El que no trabaja, pues, no puede evitar el remor­
dimiento de haber lasado los días en la holganza con per­
juicio desuf.imUia, de sus conciudadanos, de su patria y de 
.sí mismo. Para el hombre perseverante no hay trabajos pe­
sados, ni carece jamás de fuerzas, j>orque su misma jierse- 
verancia vence paulatinamente todos los obstáculos, y aca­
ba |)or obrar maravillas.— Dice el buen Ricardo: «Una gola 
continua de agua taladra el mármol.»—Contra el trabajo y 
la i«ciencia, no hay imposibles.— Los gol(>es rejieüdos del 
hacha, aunque sean muy ligeros, corlarán i)or último, una 
gruesa encina.— Desconfiad de los que dicen á cada [biso: 
«¿No necesita el hombre sus horas de descanso?» Este len­
guaje es (jropio de todos los holgazanes, que ¡iretenden dis- 
culjar su ociosidad.— «La vida iranquilu, como dice el buen 
Ricardo, es muy distinta déla ociosa.»— La [irimera consiste 
en conservar serena su propia conciencia, en ser dócil, afa­
ble. amante de su familia, y en vivir seiiarado de bulo lo 
que contribuye á agitar el ánimo; la segunda consiste en 
aborrecer todo lo bueno, porque nadie puede lograrlo sin 
actividad. ¿Creeis, pues, que la holgazanería puede pro|>or- 
cionamos mayores jilaceres que el trabajo? Os engañáis, 
I>orque, como dice el buen Ricartlo:— «La pereza engendra 
cuidados, da alas á las pasiones dcscnfieuadas, y produce 
llenas intolerables.»—Los que quieren vivir sin ejercer un 
oficio d profesión y aborrecen el trabajo, se diferencian poco 
de los caballeros de industria, que se proponen es|áotar el 
|iaís y las bolsas agenas.—La hilandera con.stanie no carece 
jamás de camisa, y el liiimbre laborioso es afireciado por 
todos los demás.— «A l que tiene ganado iiro[>io, lixlos le dan 
los buenos días.» como dire el buen Ricardo.— Pero et tra­
bajo no será muy ¡irnvcclioso, ni el empleo del iiem|io muy 
útil sin la firnie resolución de no interrumpir nuestros cui­
dados; y todo hombre discreto vigilará sus negocios ( « r  su 
propio, ¡mes que, como dice el buen Ricardo, «La demasia­
da coulianza tiene á dos enemigos, que la persiguen: el en- 
gafio y el fraude;» y luego añade: «El que quiera pros¡H‘rar 
ao confie á nadie sus negocios, y el que quiera arruinarse, 
puede (Xiuseguirlü tlescansadamenie encargando á otros su 
desemiwiflo.»-Refiureinos eii las fitltas mus iusignificaiites. 
si aspiramos i  ser buenos administradores de nuestra ha-
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cienda; y no olvidemos, que por falta de un clavo se pierde 
una herradura, por falta de una herradura un caballo, y por 
falla Je uii caballo, el jinete, porque su enemigo le alcanza 
y lemaia. Pero lodos estos inconvenientes, ¿no han sido oca­
sionados |)or la falla do un solo clavo? Para ajirovecíiar e* 
ticm()o es menester que el trabajo tenga [ « r  com¡>aoera in­
separable la economía, y el que así no lo hiciere, dará un 
acliosá su bolsa.— *0031110 mas sustanciosa es la comida, 
tanto mas flaco será el losiamenio:» como dice el buen Ri- 
canlo; y luego añade; «Muchas fortunas se disipan porque 
las mujeres gastan mucho tiempo en ataviarse y en beber su 
té; y los hombres creen muy á menudo, que les aprovecha 
mas arreglar el mundo con sus planes, que dedicar.se á un 
oficiod profesión.»— El quequiera ser rico, que no se con­
tente con aprender el modo de ganar, si no ha estudiado de 
antemano los medios de economizar. Renunciemos, pues, á 
los gastos innecesarios: renunciemos al lujo, hijo de un or­
gullo mfimdaijo: y no perdamos jamás de vista que muchas 
necesidades del hombre son mas bien im.'iginarias que rea­
les.—Dice el buen Ricardo; «Es mas costoso alimentar un 
vicio, que mantener dos hijos.» Los hombres [loco calcula­
dores creen que una mesa mas ó menos regalada y una 
francachela de tieiniocn tiempo con sus amigos, no son ob­
jetos de grande ¡mjiortancia: pero ei buen Ricardo dice, apo­
yándose en la esperiencia. «De muchas gotas de cera se hace 
im cirio pascual.» —Un agujero [lequcñitn basta para llenar 
de agua un gran navio, y sumergirlo.— Un objeto cualquie­
ra, por muy ¡lOco costoso que sea. no saldrá nunca barato al 
que lo compre sin necesitarlo. .He visto, dice el buen R i­
cardo, á mucha gente arruinada por haber hecho buenas 
comiiras,»—El que emplea locamente su dinero, larde <5 tem­
prano se arreiieniirá,—Yo conozco á muchos, que ¡ara ador­
narse con un traje nuevo, que no necesiuiban, han hecho 
ayunar su vientre, y han privado de pan á su familia.— Las 
telas de seda, las de oro y plata, y los terciopelos suelen a(a- 
gar el fuego de la cocina.— Para cada persona, verdadera- 
menie pobre, os doy cien indigentes voluntarios.— Un cam­
pesino laborioso y econtímico, hincado de rodillas, es mas 
grandeque un hidalgo derrochador puesto en pié.—Antes 
de satisfacer nuestros caprichos, consultemos nuestras 
verdaderas necesidades y  nuestra bois;i.— La vanidad es un 
mendigo muy exigenle, y  tiene las pretensiones mas ridicu­
las.—Guardemonosf i)ues, de satisfacer un primer capricho, 
si no queremos facilitar el paso á otros mayores, y desterre­
mos de nuestra mente la loca pretensión de rivalizar con los 
ricos.— Los grandes navios |iuoden desplegar sus velas con 
seguridad en los mares borrascosos: «i>ero ios barqiiichuelos 
uo deben sejararse de la costa,, como dice el buen Ricardo.
El oi^iillo, que come en compañía de la vanidad, cenará con 
el desprecio, y el que malgasta lo suyo para adornarse con 
galas é imiUir á ios gr.andes, podemos compararle á una ma­
riposa, que á pesar del brillo do sus colores, no deja de ser 
un insecto. Pero ¿qué diremos ahora de muchos hombres, 
que en vez de emplear bien su tieinj», y economizar su ha­
cienda, contraen deudas para satisfacer sus vanidosos ca- 
prielios, gastando en cosas sujiérRuas? Esos hombres ven­
den su libertad, y se hacen esclavos de sus acreedores. El 
que no puede [lagar cuando cumple el plazo, se vé obligado 
áescondersc, ys i se encuentra con su acreedor se ve en el du­
ro trance de humillarse, eseusándose con miserables preles- 
Eos, y concluirá deshonrándose con la mentira. «Ei primer

vicio, dice el buen Ricardo, es empeñarse, y e l segundo 
mentir:» y luego añaile: «El que contrae deudas tiene |)or 
susswmjañepos la desveigiienza. la esclavitud)  la mentira.» 
— ¿Qué diriamos nosotros, si un amo dés|)ota y tirano pro­
hibiese á sus criados comer y beber lo que es de su mayor 
agrado, amenazándoles con severos castigos si no se some­
t a  á sus drdenes? Diríamos que este amo no es tan solo un 
tirano pre()Oienle, sino también un hombre irracional; [>eru 
nosotros si contraemos deudas, ¿no seremos mas tiranos aun 
contra nuestra libertad que este amo imaginario, jioniéndo- 
nos en la lastimosa situación de tenernos que contentar for­
zosamente con un escaso sustento? «En la escuela de la es- 
períencia, como dice el buen Ricardo, las lecciones cuestan 
muy caras.»— El hombre juicioso, [lues, escucha atentamen­
te los buenos consejos, y  no deja de conocer que es mas 
oportuno inclinarse á la razou que someterse desesperada­
mente á la desgracia, como nos lo evidencia lo que vamos á 
narrar.

•Un hid;ilgo muy opulento se había criado en la ociosi­
dad, y no conocía mas placeres que los regalos de la vida. 
Pasaba diez horas sumido en ei sueno, otras dos d tres dor­
mitando sobre un sofá, otras las empleaba en conversar con 
sus amigos, y en vaciar copas alegremente, y las restantes 
en una indolencia vei^onzosa. Su placer mas favorito eran 
los convites, y halagaba sa imaginación con la idea de las 
viandas esquisilas que le es)>eraban, no ya porque era un 
glotoD, ni uimiioco jxirque prefería los regalos de la mesa á 
todos los demás placeres, sino porque se había acostumbra­
do á una vida del todo material, que había embrutecido su 
espíritu. Nuestro hidalgo, desimes de haber heredado un 
pingue patrimonio, pasd los primeros diez años en este es­
tado. Algunos de sus amigos, sin embargo, le daban el hon­
roso tttulo de hombre virtuoso, |iorque no se embriagaba 
con frecuencia, ni era de costumbres estragadas y disolu­
tas; pei-o la ociosidad ¿no es la madre de todos los vicios?

Una noche nuestro hidalgo, dando rieuda suelta á una 
multitud de ¡deas muy distintas, que se agrupaban en su 
mente; volvid la vista hácia lo ¡asado, ycomenzd á exami­
nar con alguna detención el sistema de vida, que habia 
ado¡)tado, y á reRexionar con es¡)ecialidad en el crecido nú­
mero de seres, que iehabian servido de alimento. Ponién­
dolo todo á cálculo rigoroso, tuvo ¡ « r  resultado, que en el 
trascurso de diez años habían sido sacritlcados ¡ara regalar 
su apetito cerca de seis mil animales cuadrúpedos, volá­
tiles y acuáticos. Calcuid además toda Ja flor de harina i¡ue 
habia consumido, y los innumerables toneles de cerveza, 
vino y otros licores, que habían dado mas esjáendidez á sil 
mesa. Todos estos cálculos lo entristecieron, yesclamtí: «En 
tantos años ¿qué he hecho yo en benelicio de los hombres, y 
que he hecho para ¡iresiar adoración al Ser Supremo? ¡Cuán­
ta profusión de dinero ein¡)leado para un hombre inútil! El 
animal mas estúpido entre todos los que he devorado, me­
recía mas consideraciones que yo por haber cumplido con 
su destino, que le habia condenado á servir de alimento al 
hombre. ¡Oh ignominia, oh tiempo ¡wrdido sin remedio!

.Nuestro hidalgo, ¡asando de rellcxion en reflexión so­
bre el mismo asuntó, acabd ¡ » r  convencerse de que sa con­
ciencia y su decoro exigian ¡m¡)eriosainenle, que adoptase 
otro sistema de vida, y así lo hizo. Con efecto, vivid lar­
gos artos practicando todas las virtudes cristianas, poniendo 
en juego todos sus recursos para bien del ¡trdjimo, y  des-
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pues de haber deseni|)enado uq papel muy brillante entre 
sus eomtviiriotas, muriá i'econciüado con Dios y con el 
mundo.»

Esta breve historia sirva de ejemplo á todos los hom­
bres, y principalmente á los jdyenes, ¡lara que prefieran ¡1 
la holganza y á los regalos de la vida el cumplimiento do 
los deberes sagrados, que nos im(ionen la religión, la so­
ciedad en que vivimos, el amor á nuestros semejantes: y 
en tanto nosotros vamos á [lOner término á este artículo, 
trascribiendo unos pocos versos del célebre vate inglés 
Thomson, tr.iducídos al castellano, para que los preceptos 
morales, que encierran se estampen en la memoria de todos 
los hombres que quieran dirigirse por la senda, que pueda 
conducirles á la verdadera felicidad:

•Gran Dios, creador del día y de la vida,
•Apártame del virio y  la locura,
•Brille tu majestad ante mis ojos,'
•Y que del bien conozcan la hermosura.
•La bajeza del mal y sus errores....
•Concédeme la paz, rirtud y ciencia,
•Que de este modo de una eterna dicha 
•Mira adornada el hombre su existencia.*

S iL V íO O a  COSTASZO .

O A T aA T E  A.

PROVEKBIO DEt. TIEMPO DE LOS FENICIOS.

T . PE Ssssmv*.

La escena tiene lugar en un ma^ifleo taller de escultura, de for­
ma semicircular, rodeado de un pórtico decolumnas, en cuyo 
centro una irralena conduce á un templete cubierto por una 
cdpula dorada.

El piso está lleno de trozos de mármol, estétuas principiadas y 
pos comentados. Rnel fondo, dentro del templete, se perci­

be una figura de tamaño natural, sobre la cual Sota un velo 
trasparente de color de fuego ; la estátua es de mármol blanco, 
lleva una corona de rosas en la frente y un ramo de sensitivas 
en tamaño derecha colocada en el pecho; con la izquierda sos­
tiene un estremo del velo.

Ln escultor está sentado sobre un taburete, coa el codo sobre 
una mesa de piedra, sume rgido en meditación profunda i  in­
quieta.

^.evántase de repente, toma del suelo tos utensilios de su arte, 
dá por intérvalos algunos golpes decincel sobre varias figuras 
á medio labrar, se para y dice con aire descontento y aiiocado.

P ic t l i lE a v .

Aquí no hay espíritu, aqu! no hay vicia. Solo son ni;ir- 
moles que para nada me sirven. Pigmaleon ¿ddnde está tu 
pasado genio? ^  de tu antigua habilidad? El fuego 
que me animaba eslá apagado ; mi imaginación sucumbe, y 
el mármol sale helado de mis manos. Antes, de mi taller 
nacían las divinidades del Oliiiiiio; ahora ni Palas, ni Juno, 
ni Veuus habitan en mi estancia. Pigmaleon es un vulgar ar­
lista.

Viles ¡nstrumenlos de mi ellraeragioria, no deshonreisá

un discípulo de Apolo, al oi^ulloso escultor de Chijire, que 
se figuraba émulo del mismo Júpiter... os detesto.

¡Tira con drtdrn htHlmtilioi. Detpuft tt paira conlof brazos 
cruzodos;.

Pigmaleon, ¿acabas de adormecerte en la estupidez, ó 
renaces siu el sagrado aliento de tu proleclora Minerva? 
¡Estrafia irasformacion en mi juicio, en mi sensibilidad y 
en mis creencias!

'Mirando d traoélde la eotvmna de la izqviirda, Irai laeetal te 
(fietía el mar, y enfrente la ciudad de Tiro en lonlananzaj^

]Tiro , ciudad de la soberbia y de la opulencia! ¡lumen- 
sidad de edificios que ocupas la emrada del mar! ¡Em|»rio 
de pueblos y ile islas! ;01i T iro , tú que dijiste... Yo soy de 
una hermosura perfecta; yo ocupo el corazón del mar ; mis 
padres descienden del yeimn; sus hijos labraron mil naves 
de los abetos del Sanir , y trajeron cedros enteros del Liba- 
no para servir de mástiles ; ellos labraron remos de las en­
cinas de Basan , los bancos de marfil de la India , las velas 
de lino pintado por los egipcios , y  el pabellón de púrpura 
del Petaponeso. Yo que he esclavizado á los moradores de 
Sidon , he enseftado el arte de navegar á los aradios, 1 los 
sábios de Fen icia y á los ancianos dé Gebali yo que he con­
ducido bajo mi bandera á los persas, le® Udios , los de la 
¿ iéía .los de A rad 'j \o% pigmeos; yo que tengo por fectorfas 
á Cartago , i  la Grecia, á la tierra de Thubal y de Mosoch, 
que me proporcionan oro , plata, hierro, estaño y plomo; 
yo que recibo caballos de Frigia, eleláules del Ganges, 
madera de ébano de Deddn, perlas-de Siria, trigo del A'ilo, 
bálsamo y miel de^urfií, aceite y resina de Israel, vino y 
lanas de/Aamajcü , mirra y cana aromática de ran 'a . al­
fombras dei Eufrates, corderos y cabritos de la Arabia, se­
das carmesíes de la Cartnauia; yo soy la favorita de las dio­
sas, yo soy la mas rica colonia del Oriente; yo soy inmor­
tal como el Olimpo.— ¿Esto dijiste, insensata ciudad de 
Tire? Escucha.— Alláá las orillas del Jordán ha compareci­
do im profeta que viene de Babilonia. y ha escrito contra 
Tiro esie anatema.—Hijo de hombre, di á Tiro:— Esto dice 
el Señor Dios.— Por cuanto lias henchido tu corazón de i'a- 
nidad y lias querido sentarte en la misma siUa del Señor 
sobre las aguas ; tú que eres carne ¡«ra  ser consumida y 
juzgas ser divinidad; lúque le llamasia^biduríadel Orien­
tó, la riqueza de los mares , y la fuerza de Occidente.... oye 
lo que dice cl Señor Dios.— Tú, Tiro la perfecta, la hermo­
sa , la soberbia, que le croes en las delicias del Paraiso; que 
vas cubierta de sardio, lo jacio , jaspe, crisdiilo , ónix , be­
rilo, zafiro , ca'huncio y esmeralda ; que andas sobre pavi- 
mcnio de oroy que te adormeces en lechos de púrpura al 
son de (lautas; tú, que al vene eii la cúspide de la grandeza 
mundana, como el i(uerubin esciamaste ¿quien como yo? 
Por tu (lecado , prostituta de las aguas, te arrojare del mon­
te sagrado, y  di?sLruiré tu magnificencia; cubriré de lodo 
iu corazón que se ha corrompido, y derramaré ceniza sobre 
tus palacios. La peste y el lulo pasará por tus calles; espinas 
punzarán tu lengua , hiel beberán tus labios , porque eres 
maldiciente, falsa-y lujuriosa ; tus riquezas desaparecerán 
como el humo, lus flotas se hundirán en el abismo, tu raza 
desaparecerá de la tierra . tu üilimo hijo verá esjiareidas sus 
entrañas por la tierra y su sangre verá lamer por las fieras. 
Los siglos venideros sabrán que estás reducida á la nadal.oi
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